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COMENTARIOS AL DOCUMENTO FINAL DEL XIII ENCUENTRO LATINOAMERICANO,        CELEBRADO EN SANTO DOMINGO, REPUBLICA DOMINICANA, EN NOVIEMBRE DE 2011.
                               Por Rodolfo Letona
INTRODUCCION:

Estos comentarios se hacen a título personal y no tienen como propósito la descalificación ni del GLCC, ni de los expositores durante el Encuentro.  Se hacen simplemente como fruto del amor hacia el Movimiento de Cursillos de Cristiandad y de la experiencia vivida a lo largo de 43 años.

Todo escrito lleva un propósito.  El propósito de estos comentarios, objetivamente, es influir de alguna manera para que:  1)  se comprenda mejor por qué Cursillos es un movimiento y no una asociación y lo que esto significa;   2)  se entienda que el Carisma debe constituir un eje transversal de todo cuanto se hace en Cursillos.
Empezando por el principio:

1- Encuesta sobre la realidad del Movimiento:
Si existe alguna realidad confirmada por los dirigentes del MCC a nivel mundial, esta es que generalmente a los eventos “cursillistas” asisten los “nuevos” y los más “viejos”.  Hay pues, una gran masa intermedia de personas que asistieron a un cursillo tres días, pero que han optado por realizarse como apóstoles y como personas en otros movimientos, algunas asociaciones, ministerios laicales, etc., dentro de la estructura eclesial;  o bien fuera de ella, todo lo cual es expresión de su libertad.
Bastará con asistir a una Ultreya [desafortunadamente en algunos países ya no las celebran],  para constatar este hecho.

De igual manera en Cursillos se mantiene el símil de la plataforma de lanzamiento, “desde ella a las infinitas posibilidades que se nos ofrecen en el universo del apostolado”.  Otras veces se comparó al movimiento con una planta tropical conocida como “mala madre”, porque ‘lanza’ a sus hijos, sus retoños, fuera de sí.

Estas simples constataciones  pueden servir para meditar sobre la validez de la Encuesta sobre la realidad del MCC.  En un universo tan amplio como disímil, obtener una muestra estadística, se hace casi imposible.  Sin embargo, en el texto comentado se lee: 
“Se pudo constatar en estos Encuentros Regionales que la vida del MCC en Latinoamérica no ha cambiado substancialmente comparada con los anteriores […]”.  Aquí se hace un alto para preguntar ¿a qué se refieren?  Porque pueden ser: otros encuentros, otras encuestas (que las ha habido), etc.
Continúa el texto: “[…] presenta las mismas luces y sombras, aunque se puede afirmar que es necesario una revisión de nuestra ‘Vocación a la Santidad’ en cuanto a […]”.  La frase subrayada es atrevida y delicada.  Atrevida porque de una encuesta simplemente no se puede derivar el concepto “Vocación a la Santidad”.

En primer lugar, la vocación (del latín vocare = llamar) es personal e intransmisible;  resulta de una relación de la persona con su Creador, ámbito prohibido para los demás mortales.

En una entrevista del papa Benedicto XVI con el periodista Peter Seewald, que el editor incluye como prólogo a “Sal de la Tierra”, obra del papa, surge la pregunta:

· (Su Eminencia) ¿cuántos caminos hay para llegar a Dios?

· Tantos como hombres.

Luego el papa califica su respuesta indicando que el camino es Cristo, que es infinito, de tal manera que allí caben todos los caminos individuales de todos los hombres.  Por su parte, Seewald resalta que la respuesta del papa llegó inmediatamente, sin dejarse esperar.
Es Jesús mismo quien nos manda ser santos, como Su Padre celestial es santo.  Nos da el mandato y nos señala el modelo.  También El aclara: quien me ha visto a Mí, ha visto al Padre.  El modelo es Jesús hecho hombre y sólo El puede calificar el grado de santidad de cada uno.

2.-
Guía de Trabajo

No por nada la hoja de servicios en la primera pata del trípode, piedad, describe los  ‘auxilios espirituales’ con que cuenta el cursillista para acrecentar en si mismo, con irradiación a sus ambientes, su propia conversión, la suya, la de nadie más.  La segunda pata, estudio (no formación), lo encamina principalmente hacia el mejor conocimiento de Cristo; lo demás, otros intereses, nacerán precisamente de la relación con su Señor.  La tercera pata, acción, será el resultado de lo anterior.
Todo esto combinado y equilibrado, así se espera, irá dando forma a su conciencia cristiana, vida de lo fundamental cristiano, que desembocará naturalmente en vivencia y convivencia de los criterios cristianos con base en lo fundamental humano, prerrequisito para que, como personas, vayamos descubriendo la llamada del momento y estemos prestos a dar la respuesta atinada.
El comentario a este numeral concluye con una pregunta muy simple: ¿por qué no se utilizó  la estructura del tríptico que todos conocimos y que utilizamos, (o debiéramos de utilizar), para guía de nuestras Reuniones de Grupo? Se me ocurre rubricar lo anterior con otra pregunta: ¿aun se acostumbra en los Encuentros hacer la Reunión de Grupo “con quien debes”? Podría ocurrir que el ‘olvido’ de nuestras propias dinámicas sea lo que esté causando el desequilibrio que sentimos, “no solo desde el punto de vista doctrinal sino desde la vivencia de la doctrina claramente establecida”, copiando lo que dice el párrafo previo a ANTECEDENTES en el documento del GLCC. 
ADDENDUM

Quizá es bueno recordar que el Movimiento,  ya admitido por la Iglesia, fue colocado dentro de la pastoral profética, en la línea del kerygma orientado hacia lo ambiental. El primer anuncio proclamado en los ambientes frecuentados por el cursillista, por cada cursillista.  Ese primer anuncio se concreta en “proclamar la mejor noticia, de la mejor realidad, que Dios, por Cristo, nos ama; por el mejor medio que es la amistad, hacia lo mejor de cada uno que es su ser de persona”. Como diría Eduardo Bonnín, el fundador, “el mensaje es simple y por simple, universal”.
<<Cursillos y proclamación kerygmática:  

Kerygma es la proclamación jubilosa e interpelativa del acontecimiento de la salvación. No  es la exposición detallada de una serie de lecciones teológicas o catequéticas sobre las verdades de la fe, ni una enseñanza moral, ni un programa de conferencias sobre temas apostólicos...
Es la predicación dinámica, en estado incandescente, que tiene en cuenta que la doctrina no adquiere su plena significación sino en función de la vida. Es la explosión del contenido vivo del cristianismo, que entraña, en si mismo, la invitación personal a participar en esta vida.

    Los elementos del kerygma:

La proclamación kerygmática incluye estos cuatro elementos, sin que pueda faltar ninguno:   a) la proclamación del misterio de Cristo Salvador,  b) un estilo jubiloso,  c) hecha por testigos de modo vivencial,  d)  en orden a la conversión.  Tomado de Guía del Sacerdote en el MCC - GLCC, Guatemala año 2000.>>
En este sentido se pronunció Mons. Jaime Capó, hermano menor de Don Juan Capó, quien tuviera a bien impulsar el Movimiento en Puerto Rico:   “El Secretariado deberá ofrecer a los que han asistido a Cursillos modos y medios para mantenerlos en la ilusión y espíritu de caridad que el cursillo ha despertado. ¿Cuáles son estos medios y modos?  La respuesta es obvia: todo cuanto ayude a este fin. Pero debemos anotar una vez más que nadie que ha asistido a un cursillo tiene deber jurídico o moral por el que se vea obligado a tales medios. Se puede  y se debe exigir a cuantos tengan la disponibilidad de encauzar su labor apostólica  mediante el MCC: espiritualidad, formación, disponibilidad y espíritu de sacrificio, pero estas exigencias responden a una voluntad positiva y previa del dirigente y no a imposiciones reglamentarias.

Hay que intensificar la convicción que no sólo es cursillista perseverante quien utilice los medios ofrecidos, sino que es cursillista todo aquel que en virtud de un Cursillo de Cristiandad ha descubierto o se ha concienciado de su condición de bautizado y procura ser fiel a sus exigencias”. [© 2002. ¿Asociación o Movimiento? - Cursillos de Cristiandad - San Juan Puerto Rico. Todos los derechos reservados. ].

Hasta aquí los ANTECEDENTES.
XIII ENCUENTRO LATINOAMERICANO DE DIRIGENTES DEL MCC
Como cuestión previa, se anticipa que “todas las guías de trabajo estaban complementadas por un Marco Doctrinal, emanado del Magisterio de la Iglesia, y Metodológico, de la bibliografía específica del MCC y de los Encuentros Latinoamericanos”.  Podría ayudar a una mejor comprensión y en el futuro para un mayor enriquecimiento, el listado de las obras consultadas. Decimos esto porque, desde la década de 1980, ha habido una inclinación parcializada hacia IFMCC en sus dos versiones, dejando por un lado la vasta bibliografía con que cuenta el Movimiento.  El colmo es que en la década del ’90 comenzó a utilizarse la separación entre ‘libros oficiales y no oficiales’.  Una triste remembranza de cuando se publicaban los listados de libros que la Iglesia ‘autorizaba’ para lectura por los laicos.
Ya en el texto de entrada en la descripción de lo que fuera el Encuentro se menciona: ”líneas de acción orientadas a superar las dificultades que presentaron los Secretariados Nacionales y en ellas, las opiniones de los dirigentes de todas las Escuelas de Latinoamérica”.  De nuevo sería muy apropiado conocer cuáles fueron esas dificultades y el listado de los secretariados participantes.

Pasados seis meses de la fecha de realización del Encuentro, aun no se tienen las transcripciones de las exposiciones que iluminaron el trabajo.  Llama la atención sin embargo, que de las cuatro exposiciones identificadas, dos son de sacerdotes y dos de miembros del GLCC.  Recuerdo precisamente que quien fuera obispo de la Diócesis de Sololá, (+) Monseñor Eduardo Fuentes Duarte, manifestó varias veces que el MCC no debería perder su identidad laical y señalaba que había más escritos relacionados con temas del laicado escritos por sacerdotes que por los mismos laicos.
Creo que ésta habría sido la oportunidad para permitir que más laicos se expresaran.

En cuanto al reporte sobre IFMCC presentado por Mario González Casado, cuyo texto tampoco ha llegado, considerando la tardía explicación del parte del OMCC al no cumplimiento del itinerario que fuera ofrecido, más los rumores de que ahora se quiere discutir este punto y el Estatuto del OMCC en el próximo Encuentro Mundial en Austria, agregando la carta firmada en Santo Domingo, no tenemos que ser muy suspicaces para pensar que “algo” se está cocinando por parte de quienes suspiran por un MCC estructurado como si fuera un ejército de laicos al servicio de las parroquias.  

Algo parecido ocurrió en 1968 cuando se cambió la orientación del Movimiento con la definición que nació del Primer Encuentro Latinoamericano en Bogotá, definición que fuera ratificada luego en Tlaxcala, México en 1970, durante el Primer Encuentro Mundial de Delegados Nacionales del MCC. [ Ver “Cursillos de Cristiandad Abiertos al Futuro”, Clemente Sánchez y Francisco Suárez, editado por el Secretariado Nacional de España en 1971. ]
Resulta interesante leer las líneas finales de esta sección antes de entrar de lleno en el Resumen Final Pos Encuentro.  Dice así: “las Conclusiones que se acompañan reflejan la realidad de nuestro MCC y formulan propuestas orientativas de líneas de acción y actividades a realizar para concretarlas”.  Aquí vale también una pregunta: ¿quién supervisará y a quien se dará cuenta del ‘cumplimiento’ de tales “propuestas orientativas”?  ¿Asociación o movimiento?
Resumen final pos encuentro
Sería prolijo comentar cada uno de los puntos en las 16 páginas que siguen, más difícil aun mantener la atención del lector.  Por esta razón se extraen algunos puntos sobresalientes de cada numeral que apuntan más hacia una estructura organizativa que hacia el movimiento.  Los comentarios se matizan con algunas preguntas que resultan lógicas al revisar el contenido.

1. REFLEXION DE LA PALABRA DE DIOS;  y  2.  VIDA SACRAMENTAL
CURSILLOS: CAMINO DE SANTIDAD

HOMILIA DE MONS. AMANCIO ESCAPA APARICIO, OBSIPO AUXILIAR DE SANTO DOMINGO, Y ASESOR NACIONAL DEL MCC. DE REPUBLICA DOMINICANA, EN LA EUCARISTIA INAUGURAL 

<<Misionera por naturaleza, la Iglesia nos invita a ser discípulos del Maestro, esto es, a escuchar su Palabra, a identificarnos con El, para lo cual es preciso ponerse en actitud orante, centrarnos en Cristo como fundamento de vida.

Esto nos empujará a seguirle libremente, poner los pies en las huellas marcadas en el polvo del camino, en El mismo que es Camino "y ver dónde vive, y como los discípulos Santiago y Juan, quedarnos con Él".

Esta amistad con Cristo nos llevará a revisar nuestra vida espiritual, profundizar más y más en nuestra relación con El, para vivir la gracia de su presencia "de un modo consciente y creciente".

Y después llevarla a los demás. Cualquier esfuerzo misionero exige, de manera particular, la participación activa y comprometida de los fieles laicos en todas las etapas del proceso. "La evangelización del Continente, nos decía el Beato Juan Pablo II, no puede realizarse sin la colaboración de los fieles laicos. Ellos han de ser parte activa y creativa en la elaboración y ejecución de proyectos pastorales a favor de la comunidad".

"Fermentar de evangelio los ambientes" es la misión propia del carisma de los Cursillos de Cristiandad. Vivamos, pues, el encuentro personal con Cristo de una manera permanente, hagamos comunidad en reuniones de grupo que son de la esencia del MCC y llevemos el mensaje a todos para hacer un mundo mejor y juntos construyamos este reino de Dios aquí en la tierra, siendo santos, cada día más santos>>.

He querido iniciar esta sección con las palabras de Mons. Amancio Escapa por considerar que, en una forma muy clara y simple, describe cuál es la función del laico dentro del MCC.  Si se me permite yo agregaría “y Ultreya” en la tercera línea a mitad del último párrafo.  Esta línea de acción, la de siempre, abreviaría todo lo escrito en el RESUMEN para estos dos numerales, no porque no tengan validez.  Desde el punto de vista formativo para cualquier cristiano esto es válido;  pero, desde el punto de vista de un movimiento cuyo objetivo, sin ser excluyente, son los alejados, esto es más simple y fácil de manejar en un proceso de evangelización y de conversión personal que recién se inicia.
Hay otro detalle, los incisos incluyen la participación de asesores espirituales de los cuales adolece el movimiento en muchos países.  Como programa de formación dentro de la parroquia está muy bien, pero esta no es la misión de los cursillos.  Recuérdese nuestra posición dentro de la Pastoral.
3.  VIRTUDES HUMANAS;  y  4.  FORMACION DE LA CONCIENCIA CRISTIANA

casi todo cuanto se dice en estos numerales tiene validez en cualquier campo de la actividad humana.  Algunos incisos son propios del MCC.  Pero el estudio y la formación del dirigente en estos dos campos,  no es de la finalidad del Movimiento.  Si cursillos ha sido aceptado por la Iglesia con las características que le son propias y que no considero apropiado repetir aquí, debe ser respetado en su carisma, mentalidad, finalidad y estrategia metodológica.  Si no, deja de ser Cursillos, pierde su identidad.
Entre los incisos se menciona por ejemplo: utilizar las Ultreyas para cumplir esta función de formación.  Con el perdón de todos, la finalidad de la Ultreya, así como la finalidad de las Reuniones de Grupo fueron claramente definidas al inicio del movimiento.  Ambas forman parte del Poscursillo.  El nombre del rollo original era precisamente Seguro Total, ahora Reunión de Grupo y Ultreya.  La Reunión de Grupo es toral en el desarrollo de la amistad, medio que el Movimiento utiliza en la proclamación de la mejor noticia;  y la Ultreya, definida como la Reunión de las Reuniones de Grupo, no puede estar más ligada a la proclamación jubilosa del ser cristiano por el mejor medio que es la amistad.
Se habla de una Eucaristía semanal en la Escuela.  Si lo que se persigue es dar testimonio, ¿cómo va a darse éste creando unidades exclusivistas? ¿Y la comunidad?  
Se insiste en mencionar entre los agentes al secretariado.  Es bueno recordar el cambio registrado en el Encuentro Fraterno de Mallorca en 2003.  La escuela dejó de ser considerada como “los brazos largos del secretariado”, para ocupar el lugar que siempre le había correspondido, ya que el movimiento nació en el seno de una Escuela.  Esto nos debe llevar a pensar en la transitoriedad de los secretariados, cuatro años a lo sumo, y en la permanencia de la Escuela.  Es la Escuela el organismo responsable de discernir; le toca al secretariado, órgano operacional, ejecutar lo acordado en la Escuela.

Una entidad parroquial con las características y temática de estos dos numerales sería fantástica desde el punto de vista de educación en la fe de todos los parroquianos.  Por alguna causa se ha querido endilgarle al Movimiento más de lo que está llamado a hacer.  Tal es la magnitud de la falta de comprensión de la finalidad del MCC, que le llevó al secretariado diocesano de Mallorca, España, en 1981 a publicar el famoso Manifiesto que detalla todo lo que no estaba bien y que sigue estando mal.
5.  SELECCIÓN Y PREPARACION DE CANDIDATOS.       6.  REUNIÓN DE GRUPO
7.  ULTREYA       8.  FORMACION METODOLOGICA [ ESCUELA ]

Las líneas de acción y actividades propuestas, no pueden variar mucho puesto que son las mismas que hemos venido conociendo a lo largo de la historia del MCC.  La pregunta clave es:  ¿Qué hacer para que éstas realmente concluyan en el objetivo del Movimiento?

Para el numeral 5., por ejemplo, en IFMCC I, página 110 se lee: “Interesan aquellas estructuras o ambientes que repercutan decisivamente en la sociedad, pues la vertebración de la cristiandad supone una proyección en el mundo y sus estructuras, que no puede reducirse a una mera actividad intraeclesial”.  Este punto es ratificado en IFMCC II, en el numeral 217.
Sin embargo, la tendencia reciente es aglutinar a los cursillistas en la parroquia y hacerles participar de otros movimientos, o bien desatender al MCC por parte de algunos sacerdotes, para ‘forzar’ su desaparición.
Para el numeral 6., la primera línea de acción dice:  “Afianzar la espiritualidad y la acción de los integrantes de los grupos”.  Quizá, si esta es la interpretación común, esta sea una de las causas  de que no se alcance el objetivo de los Cursillos.  ¿Recuerdan el:  “hacerse amigos, para ser más amigos, para ser amigos de Cristo?  Es cierto que en otra línea de acción se habla de “fomentarla”, pero esto es distinto.
En cuanto al numeral 7.,  a la Ultreya se la llamó “la quinceañera del Movimiento”, haciendo referencia al cuidado que debería de dársele.  Sin embargo, en IFMCC I, página 144, se la llama:  “[…]  supletoria de la comunidad eclesial como instrumento de perseverancia y crecimiento en la vida cristiana”. Esta orientación es distinta del espíritu que genera “una reunión de las reuniones de grupo”.  Por su parte el número 501 de IFMCC II termina así:  “[…] es necesario que fomente un impulso fundamental hacia la Iglesia y hacia el mundo más que hacia el propio movimiento”.  El numeral 502 remite a al finalidad del movimiento entendida a partir de la definición que incluye los famosos núcleos de cristianos, que ya se descubrió que no son precisamente de la finalidad de cursillos.
Una de las actividades sugeridas para este numeral indica que el secretariado debe hacer un cronograma que tome en cuenta,  temáticas definidas por él mismo.  Se pierde así la espontaneidad de los cursillistas en cuanto a compartir la vivencia cristiana de la semana.  Ya se apuntó antes,  que la Ultreya no constituye un espacio para la formación per se, aunque al final, por las vivencias compartidas, coadyuve en la formación de la conciencia cristiana.
Finalmente, para el numeral 8., me remito a la nota 13 en la página 43 de Vertebración de Ideas, edición de 2004, que dice al inicio: “Pocos temas se han prestado a tanta manipulación clerical en Cursillos, como este de la forma de realizar las sesiones de la Escuela.” ( Sigue…). Sería prudente leerlas e incorporarlas al acervo ‘cursillista’ para comprender exactamente qué es lo que la Escuela pretende.
Digo esto porque en Recursos para este numeral,  sólo se identifica IFMCC como el libro de referencia para atender la “formación integral del dirigente”, sugerida en las Líneas de Acción. En la segunda línea de Acción se lee: “Estructurar una propuesta general de literatura y del MCC…”  Pregunta:  ¿Qué realmente se pretende,  que los dirigentes lean, mediten o estudien, si se les va a encasillar en un listado antojadizo?  ¡Asociación o Movimiento?

9.  FERMENTACIÓN EVANGELICA DE LOS AMBIENTES

Líneas de acción:

· La primera está ligada al último párrafo del comentario al numeral 8.  FORMACION.  Es bueno recordar que el “compromiso cristiano” nace del bautismo, no va a nacer de la Formación del dirigente, no importa lo buena que ésta sea. Quizá se comprenda mejor, pero hasta allí.

· En la segunda, vuelven a aparecer los famosos núcleos ambientales, ¿por qué?

· En la tercera, esto de acompañar huele a ‘dirigir’, nuevamente, ¿asociación o movimiento?

· La cuarta refleja que no se ha comprendido la finalidad del rollo original “Estudio del Ambiente”.  Recordemos que fue el primero y el que dio nacimiento a todos los demás con excepción del rollo de Ideal.
· La quinta línea de acción refleja que tampoco se conoce o acepta el Carisma Fundacional del Movimiento.  

Actividades:

· Esto de reconocer el testimonio como medio excepcional de evangelización a casi 70 años de existencia del movimiento parece broma o refleja un desconocimiento muy triste del MCC.  Cito al P. Luís Hernández Rojas en su rollo ( exposición le dicen ahora ): ESPIRITUALIDAD LAICAL RENOVADA, “La misión propia y específica del Laico se realiza en el mundo, de tal modo que, con su testimonio y su actividad, contribuya a la transformación de las realidades y a la creación de estructuras justas según los criterios del Evangelio”. Pregunta: ¿Cómo habrán sido preparados los rollos del Cursillo por estos dirigentes que recién descubren el valor del testimonio?
Agentes:

Aquí salta de nuevo la liebre, leamos bien: Escuela de Dirigentes con supervisión directa del Secretariado.

Fácil es imaginarse que al Secretariado  Diocesano lo “supervisaría el Secretariado Nacional;  al Nacional, el Grupo Internacional a que se pertenezca, hasta llegar al omnímodo OMCC.  ¿Qué tal?   Nuevamente: ¿Asociación o Movimiento?
REUNION EXTRAORDINARIA DE PRESIDENTES Y ASESORES NACIONALES
Si esto fue a solicitud de varios países, valdría la pena conocer cuáles fueron y en qué basaron su solicitud.

Sobre los antecedentes del hecho ya se han dado otros comentarios por lo que no me detendré en el contenido de la famosa carta.  Llama la atención sin embargo, su redacción.  El tratamiento dado a la hermana Ivonne está fuera del contexto de las comunicaciones entre cursillistas.  Lo de “Estimada Sra. Carrigan”  y la despedida:  “Saludamos a la señora Presidenta en Cristo y María”, lleva el sello de cualquier asociación, menos de lo acostumbrado en Cursillos de Cristiandad.  Quizá no sea trascendente pero da indicios…
INFORME SOBRE IFMCC
En las notas que se publicaron en internet sobre la exposición de Mario González Casado alrededor del tema de IFMCC se lee: “[…] la historia de Ideas Fundamentales se empieza a gestar a partir de 1965 cuando se vio la necesidad de actualizar lo planteado por el ‘Manual de de Dirigentes’ de Mons. Hervás teniendo en consideración el impulso vigoroso que venían tomando los Cursillos en América Latina, adquiriendo en algunos países roles protagónicos, los cambios radicales que estaba sufriendo el mundo y la Iglesia a partir del concilio Vaticano II, y la necesidad de adaptar sus expresiones a un idioma más de acuerdo con los tiempos”.
Este párrafo precisamente da soporte a la idea de que no se ha comprendido el Carisma y por ende todo lo demás del Movimiento.  Equivocado fue que Cursillos, sin ser una asociación, buscara un protagonismo. Siendo un Movimiento, correspondería, en todo caso, a sus dirigentes o a quienes simplemente hicieron el Cursillo, por su testimonio y conducta humana, alcanzar ese ansiado protagonismo, si es dable, que el mismo Señor rehuyó. En cuanto a lo de Vaticano II, nuestro recordado Obispo Eduardo Fuentes siempre dijo que se necesitarían 200 años por lo menos para que el Concilio hiciera mella en las estructuras de la Iglesia, ¿por qué?, porque significa un cambio de mentalidad en los hombres; mentalidad que aparentemente en Cursillos no estamos alcanzando. Otra vez, somos los dirigentes quienes debemos cambiar adaptándonos a la cultura en que estemos inmersos.
Este razonamiento tan simple como lógico, ha constituido piedra de choque desde que a alguien se le ocurrió que había que “actualizar” el movimiento.  Eduardo Bonnín escribió ampliamente sobre este tema.  El resultado de cualquier análisis llegaría a la misma conclusión: si se quiere “actualizar” el movimiento,  somos los dirigentes quienes tenemos que actualizarnos en la vivencia de nuestro ser cristiano.  Recuerdo la frase que trajeron los asistentes al Encuentro en Tlaxcala en 1970:  “El Movimiento será santo tanto en cuanto lo sean sus dirigentes”.  Obvio, ¿verdad?
Hasta aquí estos comentarios que espero susciten otros, a favor o en contra, no importa.  Es necesario que en el Movimiento se abran puertas y ventanas, tal como pidió Juan XXIII cuando convocó el Concilio Vaticano II.
 ¡ DE COLORES !

